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LA PROTESTA diario | 


Debemos á los compañeros la siguiente" 


explicación. 

Al determinarnos á pubiicar La PrOTESTA 
diario, teníamos resuelto hacerlo inmedia- 
tamente á fin de poder contribuir con el 
diario á que se haga un poco de luz y de 
justicia en pró de los obreros, que en la ac- 
tualidad se hallan en huelga. j 

Para ello teníamos naturalmente que 
servirnos de la misma imprenta que utili- 
zamos hoy; resultaba así nuestra aparición 
como diario, ser cuestión de pocos dias, los 
suficientes para ordenar la administración 
y permitir ciertos arreglos en la tipografia, 
desúe que, como lo dijimos, contamos con 
el capital suficiente para sostener el diario 
durante un mes, 

Ahora bien; nos ha parecido preferible 
dotar al diario con imprenta propia, de ma- 
nera que ello importaría desde luego una 
gran economia en el presupuesto de gastos. 
Para ello invertiremos una buena parte de 
la suma de que podemos disponer, en la 
mencionada- imprenta, y como es lógico 
tendremos que esperar á que el importe de 
las suscripciones que se nos envien, agre- 
gado al resto que nos quede después de 
adquirida la inrprenta, sea lo suficiente pa- 
ra asegurar la vida de La Protesta diario 
por el término de un mes. Como natural- 
mente, esto ha de llevarnos más tiempo del 
que podiamos necesitar. sino tuvieramos 
imprenta máxime desde que para instalar 
ésta vamos á tener necesidad de trasladar 
la Administración y Redacción á otro local 
mas adecuado, y como, por otra parte, no 
depende de nosotros el que los compañe- 
ros tarden más ó menos tiempo en cubrir 
el número de subscripciones suficientes, 
hemos creido conveniente, no estar duran- 
te todo ese tiempo sin dar noticias 4 los 
compañeros. Por estas razones, continua- 


ae la publicación de La ProTESTA Sema- 
nal. e 


Rogamos á los compañeros que deseen 
ser subscriptores del diario, hagan lo posi- 
ble por apresurar el envio de las subscrip- 
ciones, á fin de no retardar demasiado 
tiempo la aparición de él. 

Escusamos advertir que el importe de 
esas subscripciones se reserva á parte de 
las que percibe el semanario y que el que 
suseribe responderá siempre personal- 
mente de esos fondos. , 

Debemos hacer constar así mismo, que 
nadie de la Administración ni de la Redac- 
ción ha de lucrar absolutamente con el 

¡ diario, pues desde el momento que hubiera 
exceso de entradas sobre los gastos, se des- 
tinaria el sobrante á obras de propaganda, 
en la forma que los compañeros lo deter- 
minasen, 

Finalmente advertimos á los compañeros 
de la capital, que el compañero cobrador 
Pasará á visitarles á cada fin de mes, y 
sería de agradecer no le hagan volver mu- 
chas veces y que la La ProTESTA semanal 
seguirá vendiéndose á 0.02 en la Adminis- 
tración y 4 0.05 en todos los kioskos. 


Los compañeros del interior y exterior que de- 
Seen ser ajentes y corresponsales de La Proresta 
diario, ó solamente una de las dos cosas, les roga- 
mos nos escriban. Se les harán descuentos á con» 
tar de diez ejemplares arriba y el pago sería se 
Manal, 
E A Y PINAR IEA 

Avisamos á cuantos nos han consultado 
Sobre la mejor forma de enviar dinero, que 
lo mejor es hacerlo con en Bonos Pos- 
tales á nombre de Juan Creaghe. 


AÑO VII 


INEA | 
A 


En el próxim > número volveremos á pu- 
blicar el talón de subscripción aunque no 


sea imprescindible, facilita el trabajo; en' 


todo caso no se olviden los subscriptores 
de indicar la localidad y la provincia ó te- 
rritorio, además de la población. 


Advertimos que no anotamos talones de 
subscripción que no sean acompañádos' 


de su importe y que en todos los casos re 
mitiremos el 1ecibo al subscriptor para 
mayor serielal y seguridad de todos. 

No lo hacemos ya por que debiendo mu- 
dar de oficinas, no podemos poner la di- 
rección en los recibos, pero lo haremos tan 
pronto como nos mudemos. 

Reeclámese siempre el recibo con el 
sello de LA PROTESTA. 





La Proresta diario costará 0.05 ejemplar y UN 
peso mensual en toda la República; acep- 
ta donaciones voluntarias y solicita agentes y CO- 
rresponsales; prefiriendo siempre, log centros y 
grupos ya conocidos de la Administración . 


MARN AR e RAN RENO 

Ensenada — Nos huce falta en esta lo 
calidad un hombre, un compafñiero que se 
aníme á ser agente de LaProtesTA diario 
y que esté dispuesto á hacer un gran bien 
á las ideas recibiendo y repartiendo el 
diario. 

¿No habrá uno? 


Siempre de la causa. 
Juan CRRAGHE 


pS E 

Soy de opinión de que los; compa fieros 
lectores de La ProtaE:TA deberian especia- 
lizar sus esfuerzos al objeto no solo de con 
tribuir á sosterer este diario, sino muy es 
peci«lmente al de lograr que se suscriban 
todas las personas con quienes mantienen 
relaciones pecuniarias, tales como el alma- 
cenero, barbero, sastre, cigarrero, etc. etc. 
en cuya casa se sirven. 


Para nuestra propaganda es mucho más ' 


banéfico que se suscriba un indiferente que 
los compañeros. Es claro que, sin la ayuda 
de estos no podría sostenerse el diario, pe- 
ro, para propagar, es excelente cosa lograr 
suscripciones entre los no compañeros, 
pues son estos quienes más necesitan la 


| lectura de nuestras ideas. Cada ejemplar 


que vaya á manos de un trabajador no con- 
vencido puede ser leído por otros dos ó 
tres y de ahí resultarían quizá udo ó más 
simpatizantes. 

Talvez podría ser bueno cuando se pres- 
ta un diario de nuestras ideas pedir siem=- 
pre la devolución; demostraríase así que se 
tiene aprecio por el diario, pues lo que se 
da es para ellos cosa quese aprecia ó sirve 
poco. 

Conviene, pues, demostrar que se tiene 
aprecio por el periódico. Para el bien de 
este imperta poco que el suscriptor sea ó 
no compañero, pero para el bien de la pro- 
paganda hay mucha ventaja en que los lean 
los no compañeros. 

Somos, pues, de cpinión de que los con» 
pañeros deben e forzarse en hacer sus- 
criptores entre los ¿nconcientes, 

- Justus. 
NS 


Alcalá del Valle 


Algunos compañeros de Sta, Fé nos indican 
la conveniencia de reproducir en hoja suelta 
la 2* página del N. 247 de La ProTESTA, es 
decir la descripción de los sucesos de Alcala 
del Valle. Hallamos buena la idea y creyendo 
necesaria la mayor difusión de esa hoja, invi- 
tamos á los compañeros á que nos hagan pe- 
didos y remitan los fondos con que quieran 
contribuir, para saber el número de ejem- 
plares que debemos hacer, Después rendire- 
mos cuentas, Es preciso apresurarnos., 
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El crímen de Zárate 





Con el presente número La ProtTESTA 
abre una subscripción para costear el im- 
porte del número de ejemplares que se 
nos pidan, de una hoja suelta en que re- 
lataremos sucintamente el grande y trai 
dor atentado de que han sido víctima va- 
rios obreros de Zírate. A:í mismo abrimos 
yna subscripción á favor de los heridos, 
de los cuales uno se halla en muy precaria 
situación, después de haberle sido ampu- 
tado un brazo destrozado por las balas 

En la hora presente, trégica como nin- 

guna, se hace más necesario que nunca 
demostrar solidaridad para con los que 
caen luchando valientemente. 
. La hoja que proyectamos será enviada á 
todas las ciudades y poblaciones de Euro- 
pa en que tenemos amigos, para que, pro: 
fusamente distribuida, lleve al conocimien 
to de los obreros, la marera como se trata 
aquí á los trabajadores. 





Nuestra semana 


La prensa diaria sigue empeñada en de- 
cinos que la hue'ga, la gran hue'ga del 
puerto sigue en el mismo estado, cosa ab- 
solutamente falsa. No es seguir en el mis 
mo estado, el lograr cada día más decisiva 
la simpat'a activa hasta de los mismos co- 
merciantes de artículos de primera nece 
sidad, que hacen cuanto pueden para soco- 
rcer alos huelguistas, cosa que debieran 
hacer en cada caso, si comprendieran sus 
verd .deros intereses, ya que cuanto mejor 
sea 1-[condición econórcica del obrero, este 
consumirá cada vez más, no es permanecer 
en el mismo estado el lograr la adhesión 
entusiasta, espontánea y decidida de casi 
todas las asociaciones obreras del interior 
y de la Capital; no es permanecer en el 
mismo estado, el haber logrado que el fa- 
moso Centro de Navegación haya tenido 
que recurrir pública y desvergonzadamen 
te á la más deshonesta y repugnante de las 
defensas; la mentira traslucid + de intenc o- 
nes ruines; no es permanecer, no, en el 
mismo e.tado, el lograr que los perjuicios 
de esos adoradores del centavo los haya 
hecho reneg«r y malde:ir hasta de su pro- 
pia obra; y que el disgusto se tra forme en 
protesta, no ya solo aquí sino en Europa, 
donde la conducta mezquina y puerilmente 
empecinada de esos logreros va disgustan- 
do é todos. 

¿Permanecer en el mismo estado? 

¡Es gran ilusión! 

Cada dia, cada hora que pasa, hay milla- 
res y millares de pesos que escapan de las 
manos de esos engr eidos. 

El odio y el disgu,to que la conducta de 
esos pobres embrutecidos de a!cohol y dis- 
ciplina va leventando entre la gente ho- 
nesta y laboriosa no está tampoco en el 
mismo estado: aumenta. 

No hay nada en el mismo estado: hay en 
esta lucha teatr»lmente grande un mundo 
colosal en embrión que lenta y trabajosa: 
mente, gesta y desarrolla, crece y se agran- 
da y ya veremos, ya veremos lo que de él 
ha de <alir.. 

X 


Una mala noticia: Nuestro estimado com- 
pañero Urales hubo de ser víctima de una 
tentativa de asesinato. Varios” individuo: 
le atecaron á balazos á la una de la maña.- 
na, conte:tando Urales tambien á ba'a, 

A consecuencia de ello Tierra y Libertad 
suspendió mom: ntaneamente su salida dia- 
ria, quedando solo el N* semanal ilustrado, 
más otro semanario El Rebelde qne sacan 
Camba y Apolo, semanario no menos va: 
liente que Tierra y muy bien escrito y cuyo 





DIRECCIÓN: | 
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primer N* acabamos de recibir. La redac- 
ción: Fomento 29, 22 - Madrid. 
X 

La Prensa ha comenzsdo á lloriquear de 
la manera més jesuítica y esquiva con que 
acostumbra á hacerlo cuando habla de los 
obreros, acerca de la huelga y de la ley de 
residencia, respecto á la cual dice que es 
ineficaz Buena noticia y muy fresca la 
que nos dí. Para esto tanto valiera no ha- 
ber hablado. 

Lo que desearíamos de-La Premsa es que 
tratara un poco mejor á los pobres obreros 
que ocupa á quienes explota de la manera 
más despiadada y cruel. En el N* pasado 
dimos un caso concreto de los muchos que 
suceden allí, hoy damos otro, en otro 
lugar. 








Nota muy importante 


Los compañeros harían bien en esforzarso 
para lograr que LA PROTESTA sea leida 
por los INCOSCIENTES, La forma absolu- 
tamente sencilla y clara en que escribimos 
es apropiada para que todos los principian- 
tos la comprendan. 

La propaganda debe hacerse entre ellos 








Contra violencia... Risa... 


-Arriba, violencia. 

¡En el medio violencia! 

Y, «bajo, unicamente abajo, es donde está 
la mansedumbre. 

Mansedumbre fatal y atávica legada por. 
el manso revolucionario del Gólgota, y 


. Que pesa, gravita, sobre nosotros los obre- 


ros, cual terrible mole pendiente de un hi!o 
ó pendiente de la boca de un mauser. 
¿Influye en el hombre el medio ambiente? 
No, y mil veces no. (1) 
De influir, ya Zapallotti, reiris, aún des 
pués de muerto, con ea rísa sarcástica 


" que suele ser tersible. 


Terrible para los satisfechos, y terrible 
para los tirancs. 

La mensedurbre también 
sus momentos de irritabilidad. 

Y, entonces.... ¡Ah! entonces.... enton- 
ces es cuando nosotros reimos y cantamos. 

¡Cuidado! : 

Si arriba hay violencia; y en medio hsy 
violencia; abajo puede haber.... irritabili- 
dad que es el canto y la risa de la man:e- 
dumbre. y 

Y después, ya sabemos que á este canto 
y á esta risa, ni las bastillas resisten, 

A la violencia de arriba y á la violencia 
del medio, contestemos, pero que sea pron- 
to, con la risa de los de abajo. 

Ríamos fuerte, muy fuerte, harta conse 
guir derribar la gran Bastil a-Capital. 


G. BALsas 


(1) Se equivoca en esto el compañero. La manse 
dumbre obrera es 1elativa y precursora de grandes 
tormentas. 


suele tener 


— e Y —_—_—_— 
ASAMBLEAS Y REUNIONES 


Fiesta—La Federa-ión de Obreros Fun 
didores y Modelistas (sección Bs, As) re- 
lebrará el ssbad+ 6 de Febrero entrante 
una interesante función dramática, baile 
y conferencia, que terdrá lugar en la calle 
Rincon 1141, Salon Worwat, Se pondrá en 
escena Los Malos Pastores de M 1beau, ha- 
brá dos conferencias rifa y baile, Entrada 
un peso. S:fñioras y señ ri as gratis; pueden 
obtenerse en Pavón 1788, 

Sociedad Mosaiquistas —En uno de los 
salones de «.x Prensa» celebrará asamblea 
el domingo 7 de Febrero á las 3 p. m. para 
tratar los siguientes asuntos: Acta anterior, 
balance y correspr ndencia; Informe de los 
delegad>s de la Cas+ Gremial. Expulsión 
de tres traidores; Informe de la Comisión 
de precios y otros asuntos. 

La Comisión encerece á todos los socios 
puntual asistencia. 








DE LAS HUELGAS 


He podido notar que de un tiempo á esta 
parte, el público generalmente simpatiza, 
casi siempre con los huelguistss en casi 
todos los movimientos de esta índole que 
se producen. 

Pero, no obstante esa simpatia, el público 
procede, casi siempre en cada huelga con 
perjuicio de los obreros. Estas líneas tienen 
por objeto señalar ese fenómeno nuevo y 
llamar la atención al los trabajadores acer- 
ca de ese punto. 

Poco importa por ejemplo para los pana- 
deros en huelga, que el público simpatice 
con ellos, si 4 vuelta de hoja se apresura á 
surtirse de pan en aquellos establecimien- 
tos de dond: el público debiera huir, preci- 
samente más, porque son los que traicionan 
al trabajador. No es neda ya que allí á 
pretesto de la huelga le exploten «scánda- 
losa y desceralamente vendiéndole el artf- 
cu'o de clese absolutamente inferior + de 
pésima elaboración y á precios exorbitan- 


tes. Y no valen reclamos, si no le gusta dé- 
jelo, es lo quese le contesta. Y el explota- 


dor está en su derecho y es lóg'co en su 
lenguaje brutal é insultador del que le 
pega. 

Quien en momentos de huelga se arries- 
ga á comprar pan ya sabe de antemano 
que se expone á tomar un artículo de clase 

inferior y á pegarlo excesivamente caro, 
es decir, á ser vilmente explotado. Y esto 
es natural que lo sospeche, pues quien tra- 
baja durante unz hue'ga, forzosamente ha 
de ser un canalla y de él no puede espe- 
rarse nada bueno. De aquí resulta que en 
rigor, quienes resultan favorecidos con las 
huelgas son los canallas y los más perjudi- 
cados son precisamente las gentes senci- 
llas que consumen .. 

Naturalmente que al púbiico no puede ha- 
cersele muy responsable de su conducta 
inconsecueñte. 

A mi parecer, es urgente hacer algo para 
modificar esta conducta; para salvar este 
error y en tal sentido me voy á permitir 
dar algunas indicaciones acerca de algo de 
lo mucho que puede hacerse siempre que 
se produce una huelga, 

Ante todo conviene mucho, no olvidar 
en ningun case, redactar lo mejer posible 
un manifiesto explicativo para el público, 
manifiesto en que deben presentarse las 
cosas con toda verdad y con cuanta clari- 
dad y lógica sea posible. Este manifiesto 
debe repertirse profusamente y ser llevado 
á todas las redacciones de los diarios, em- 
peñándose en que sea publicado. Es con- 
veniente hacer comunicz: ones explicati- 
vas á todas las sociedades hermanas inte. 
resándolas en que ellas nombien comisio- 
nes que á su vez lo hagan en público, 
dando conferencias al aire libre en el pri- 
mar día de fie ta siguiente á la huelga; para 
1) cual, salvo otras razones más pederosas, 
e; conveniente que la huelga sea declarada 
en día próximo á uno festivo; pero esto 
poco importa, lo esencial es evitur que el 
público sea mal impresionado por la prí- 
mer noticia que rec:ba, que casi siempre 


es falsa, 
De esta manera poco á poco podría edu- 


carse al público atrayéndole á participar 
en cierto modo de una huelga. 

Podría lograrse, por ejemplo inutilizar 
la obra de los csrneros, haciendo que el 
pueblo se abstuviera ja de torar el tran 
via, cuando á pe:ar de la huelga circulara, 
ya de adquirir pan fabricado por carneros, 
ya en fin en otras muchas formas. 

Creo que vale la pena de reflexionar 
acerca de esta op nión. P. P. PrerTO. 


LA PAZ ARMADA 


Si en unía familia compuesta de muchos 
miembros, se diera el increible espectáculo 
de que estos, en grupos más 6 menos nu- 
mero:os, de diez ódoce personas, por ejem- 
plo, se mantuvieran constartemente en pié 
de guerra unos contra otros; y rece!osos y 
desconfiados cada uño de todos los demás, 
€ invirtendo grandes sumas de dinero y 
gran parte de su trabajo en fubricar ar- 
mas mas perfeccionadas que las de los 
otros, mientras que los campos permane- 
cian sin cul.ivo y el hambre hacia estragos 
en todos y cada uno de los grupos, es se- 
guro que tal conducta sería tenida por po- 
cojuiciosa. Pero, ¿que se diría si se supiera 
que tal cosa era debida á la voluntad ex- 
clusiva de los jefes de cada grupo? Toma 
ríase por locos y con mucha razón, á los 
que con perjuicio propio, con peligro de 
sus vidas y á pesar de sus de:eos de vivir 
en paz con todos, «bedecieran á tales jefes. 


A 
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Pues bien; este es el caso de los trabaja- 
aores de todos los peises á quienes contra 
su vo'unted se les obliga á cargar un fusil. 

Los trabajadores no solo no tienen inte : 
rés alguno en hacer la guerra, sinó que' 
hasta la detestan y quieren vivir en paz 
con todos los demás pueblos. 

El ejemplo de esa familia en constante 
pié de guerra unos contra otros, es el caso 
de la familia bumana, 

Cuando en Francia se habia de paz, re. 


7 
» 


conocen que sería buena, que seifa prefe | 


rible y hasta se pretende ser amigo de 


paz y del arbitraje y estar dispue:to á sacri ¿| 


ficerse por ell»; pero egregsen en seguida: 
que no pueden dejar de prevenirse por te-' 
mor á Inglaterra y por desconfianza hacia: 
A'emania. Estas naciones por su parte, es 
decir los gobiernos de ellas, pretenden !o 
mismo que el gobierno francés. La Argen. 
tina afirroa o'ro tanto acerca de Chile, este 
lo mismo con respecto al Perú,i Bolivia y á 
la Argentina. 

No cabe duda de que sí consultaramos al . 
pueblo trrbajador, e:te se declsraria, tanto 
aquí como en todas las naciones de Europa, . 
partidario decidido de la paz. 

¿De qué depende entonces, que siendo . 
todos según dicen, amigos y partidarios de 
la paz. todos se mantengan en un descon- 
fiado, amenazador y runoso pié de guerra? 

Es evidente que solo de la ambición en 
fermiza de los gobiernos y de la injusticia 
de nuestro estado social. 57 

A pesar de lamarse amigos de la paz, 
los gobiernos no dejan passr oportunidad 
ninguna de hacer la guerre, siempre que 
tengan oportunidad y probabilidades de sa 
car algún provecho para sí, de ella, como 
los EE. UU. con España, corro Inglaterra 
conlos Boers. ; 

Además,los gobiernos son, «egún el sab'o 
pen: ar deTolstoy, representantes y servido- 
res de las clases privilegiadas de entre las 
cuales salen, y.ellos comprenden perfecta. 
mente que el ejército les es recesario para 
mentener sus injustísimos privilegios. 

No temo afirmar que sin el ejército les 
sería imposible á los priviligiados conser- 
var ni un rinuto más siquiera el presente 
estado de cosas, tan injusto y tan contrario. 
á los intereses de la masa productora, que 
solo la fuerza y la violencia puede marte- 
nerlo en pié y cbligar á los trsbajadores á 
someterse á él. E 

Mediante el engaño y la mentira d'estra- 
mente y corstantemente manejados, se ha 
logradb reducir al estado de obediencia 
pasiva y brutal á a'gunos millares de hom 
bres, los que á su vez sirven pera mantener 
en la más horrible esclavitud á todos los 
rombres de bien que hay en la tierra. 

. En vano es buscar palabras é inventar 
aparentes razones para sostener lo contra- 
rio. 

O los jefes de los estados mienten al de- 
cirse amigos de la paz, y entonces los ejér- 
citos tendri:n por objeto, el robo violento, 
el saqueo, el incendio, el pillaje y el e:cla- 
vizamiento de los pueblos vecinos, ó de lo 
contrario solo tienen por objeto la defensa 
de los injustos privilegios de una clase pa- 
rasitaria; el mantenimiento de la más de- 
testable y odioza esclavitud económica; el 
mantenimiento de la esclavitud y de la exo 
plotación de las clases productoras y ¡cosa 
curioss! esos ejércitos estan formados pre» 
cisamente por los mismos esclavizados á 
quienes á la fuerza se les obliga á ser ver- 
dugos de <us propics hermanos y padres. 


R. ELAm RAVÉL, 
Enero 26 de 1901, po 


—_S9Qu0eEr— 
La corneta, la campana y el martillo 


E! cuartel y el convento estan por medio, 

En frente hay un herrero. 

La corneta y la campana se entienden, 
Las ondas sonoras de una y otra parte, son 
frases, son algo como el lenguaje de los 
pájaros. : 

Las golondrinas que revolotean junto al 
campanario, dicen algo que entienden las 
vencejas paradas en los aleros de los teja» 


dos. : 
en todo sonido hay palabras; el hombre 


sólo entiende las suyas. 

La campana y la corteta, cuando cesan 
sus obligaciones del día, se cuentan algo, 

La corneta dice á la campana; ' 

— Yo toco á diana, á revista, á oración, 
á la retrets; yo represento la fuerza, la 
disciplina militar, las glorias de la guerra, 
el sostén de la patria, Tu eres cantora del 
quietismo, reloj del tiempo perdido, la inci- 
tación al rezo, la pereza que sueña.... 

La campana responde: 










ya acuden, 







— Soy el dulce sonido que resuena en 


todos los corazones, inrito á orar, recuerdo 
en el Angelus cada día que nace, cada tarde 


que muere; le enseño al caminante el fin de 


su jornzda; cada sonido mio es un cántico 
á Dios. 


La corneta rep'ice: : 
Todos tus ecos recuerdan que guardas 


soldados sin armas, fuerzas perdidas, ciu- 


dadanos que nó tr: bajan, hombres inútiles 
pra la tierra que reclama sus brazos. Oye 
oye como responden los soldados á mi voz 
Ñ ya. forman, ya van á salir con 
marcial gallordía; por ellos viven en pez 
tus frailes; ellos les guardan la casa y en 
tanto tus obedientes subordinados bajan al 
coro á rezar maitines. 

¡Vivan lossoldedos! 

La campana boltea: 

—-Los soldados son la guerra, la destruc 
ción, la sangre... mis santos hermanos 
son la paz; toca, toca tu diana mientras yo 
llamo á los sentos vsrones á la primera 
misa.| Oye, dye como bajan rezando olvi 
dados del mundo, que €s el peligro, el pe- 
cado, Ja pasión y la lucha. 

¡Aquí no luch-mos: creemos! 

es 

El herrero golpea el yunque; el martillo 
tambien habla, el m+rtillo increpa: 

¡Pan! ¡Pan! ¡Pan! ¡Pan! ¡Pan! ¡Callad cor- 
netas y campanas! 

Vosotros sois cantores de cosas pasadas: 
la guerra y la clau: ura. Ni una niotra po 
deis cuntar la libertad, porque sonaís para 
sierros distintos, pero siervos todos. 

¿A que sirven unos y otros? ¿Que labran, 
que producen? Los unos preparados siem 
pre á destruirlo todo; los ctros destinados 
á no edificar nada, ni estos ni aquellos con 
tribuyen á nada útil. Unos son del estado, 
otros son del claustro. ¡Estado! ¡Clmustro 
¡Palabras huec+s! 

¡Oid, oid, oid! Este es el son del sigio, 
la vez de miilones de héroes desconocidos, 
eternamente pob:es, perdurablemente tra- 
bajadores. : 

¡Pan! ¡Pan! ¡Pan! ¡Pan! El sonido lo dice: 
soy el pan bien ganado, con el sudor de mil 
millones de frentes. 

¡Cornetas! ... ¡Campanas! ... ¡Atrás! ¡Yo 
soy el pan, yo soy el trabajo! 

Papro A. ALARCON. 





Por los niños % 


Nada hay en la horrible injusticia social 





que soportamos, más odioso y ¿más cruel ni ; 


más cobarde tampoco, que la inícua y de 
todo punto horrible suerte que se hace sopor- 
tar al niño. ; 

Sin fuerza y sin habilidad para defenderse, 
el niño pobre, halla por doquier, en la larga 
serie de dias de sus quince primeros años, 
un tirano en cada hombre, un verdugo en 
cada amo y una tortura imposible para su 
espiritu ecuánime y para su corazón sin man- 
cha, en cada una de las infinitas torturas que 
se le hace soportar uno y otro día; sin que le 
sea dado oponer á ellas otra defensa, que la 
muda protesta de sus dulces ojos; cuya mira- 
da inocente y dulce, empañan las lágrimas 
que el dolor de la injusticia arranca 4 su es- 
quisita sensibilidad, á su ternura sin límites, 
tan necesitada de cariños y afectos! 

Yo les he visto con mis propios ojos, que 
sino jamás lo creería, y no un día; sino mu- 
muchos, trabajar con una increible contrac- 
ción por espacio de horas enteras, temblando 
siempre sus cuerpecitos flácidos y enclen- 
ques bajo la eterna amenaza del puntapié del 
capataz airado y brutal, grosero y vil, y del 
cachete y del pescozon injusto de los demás 
obreros, de quienes es sirviente, peón man. 
dadero y casi siempre víctima de injusticias 
increibles, 

Hay almas viles, aunque cueste mucho 
creerlo, que con la más detestable inconscien- 
cia, con la más brutal y odiosa constancia 
abusan de la debilidad, del desamparo y de 
la inocente torpeza de esos pequeños mártires 
del taller ya desdichados en demasía, desde 
que seven obligados á ejecutar una tarea de 
todo punto superior, en duración y en esfuer- 
zo, á sus cortos años y á sus escasas fuerzas. 

Mal alimentados, mal abrigados, faltos en 
absoluto de ese dulce calor vital tan necesa- 
rio para el niño, constituido por las caricias 
y ternuras del hogar; sometidos á la férula 
detestable, deprimente y odiosa de gentes 
duras, brutales y sin conciencia, cuyo carác- 
ter agriado por las miserias de la vida, exas- 
perado por las injusticias y por la tiranía del 
patrón, excitarlo aún más, exacerbándolo 
hasta lo imposible, el tabaco, el alcohol y la 
falta de alimentación sana y abundante; pre- 
senciando á diario y continuamente ejemplos 
de una inmoralidad absoluta y oyendo pala- 
bras de una crudeza rayana en lo más in- 
mundo y que muchas veces excede á toda 


ponderación; presenciando en determinados ¡Y d 
y no poco numerosos tasos, las másfinnobles estos 
acciones y hista siendo á veces, no escasas N 
; SE ; ¡No! 
por desgracia, víctimas de hechos increibles, có 
de atentados horrendos; los niños sienten so- 
bre sí la espantosa pesadumbre de todas las Poy 
injusticias sociales. con 
Librados á su suerte, lejus de la saludable mentr 
infiuencia del hogar afectuoso, entregados cudid 
por completo á la logreria de las fábricas, tra ve 
aun á veces para colmo de su desgracia, tie- sufrid] 
nen que soportar los malos tratamientos de rrame 
un padre alcoholizado, lfembrutecido por el tiemp 
ambiente de miserias, de privaciones y de. en su 
ignorancia; de manera tal que 4 poco andar — 
deformes de cuerpo y débiles de fuerza que- dba 
dan aún más deformes de corazón, más débi- / 
les de espíritu! dores 
Pobres seres, vencidos ya desde antes de cés q 
que haya llegado para ellos la hora de la Os Y 
luchal ; S hacer 
Y aun mucha suerte es para estos niños el previd 
haVer nacido varones, porque las condiciones se Cs 
de las niñas son aún peores. quier 
Sí la tirania y la dureza de la vida de la tranq 
fábrica ó del taller es cruel y durísima no lo hañ 
e menos no, la tiranía del hogar obrero, en 
que por una imprevisión no siempre conde- ignor 
nable, casi siempre hay más abundancia de E Mu 
bocas que de pan! han Cc 
Quién sabría decir cual es el número aproxi- han q 
madamente, de centenares de niños que fa- Visto 
llecen anualmente por falta de cuidados? dos 
¿Quién el de los que mueren víctimas de los cuale 
malos tratamientos? ros d 
¡Imposible calcularlos! dente 
He visto niñas de 12 años que soportaban $ 
con una paciepcia admirable todos los cui». 1 
dádos de un hogar. Terrible escuela del deber biend 
para esas pobres infelices que casi no habían deP 
conocido los naturales y por cierto necesa- de or; 
rios juegos de la infancia! z sin c 
Ellas preparan la comida para la familia y pre 
mientras la madre cose ó lava; cuidan y lim- los ol 
pian sus hermanitos menores; arreglan la pe- horas 
queña vivienda, hacen las compras, fregan anillo 
los pisos y realizan en fin una tarea absoluta- se de 
mente superior á sus débiles y debilitadas 
fuerzas. E ee Ba ¡ 
A la mañana son las primeras á quienes se 2 
obliga á levantarse á fin de que preparen el ayud 
desayuno á los hermanos y al padre que tos q 
deben marchar á la fábrica, á esa horrible mes 
fábrica que les absorbe, les oprime, les estruja 200 n 
y les envia por la noche muertos de fatiga sin q 
repletos de mal humor, ber s 
* Ella es, junto con la madre, la última en nocir 
acostarse debiendo como debe fregar la loza Si 
y arreglarlo todo. ; y 
Vida horrible, vida espantosal Y sin embar- estos 
go aun no hubo jamás ni habrán aun, huelgas pos 
de niños, huelga santa de esos pequeños esto 
mártires! > A mal 
Y pensar que se maltrata Á los obreros por Sin 
que hacen huelga y desean mejorar esta si- un je 
tuacion! mo e 
Pobres niños, pobres niñas más desdichadas, duda 
más oprimidas aún, mil veces más que una y 
vuestros hermanos los pequeños mártires el tral 
del taller. Cuán dignos son ambos de lástima, Y 
de piedad, de mucho más que un artículo de | 
diario! ¿Don 
Pero aún háy algo peor: me refiero á los abajc 
niños sirvientes. cada 
tan i 
































(1) Ofrecemos á nuestros lectores como primicia el 
articulo que comprende uno de los capítulos del intere- 
sante folleto de R. Elám Ravel, Por los niños, que pu- 
blicaremos proximamente. Pueden hacerse desde ya los 
pedidos 4.0.05 el ejemplar, 
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Otra infamia más 





Hacía ya varios días que, entre el pan- 
toja Theron, capataz de torneros del Ferro- 
Carril Francés de Santa Fé, y el rufian Gi- 
sel, trazador, de concierto con el jesuita 
gefe de los mismos talleres, se tramaba un 
complot para deshacerse de nuestro com+ 
pañero Luis Dodat. 

Poco les ha costado llevar á cabo su afán 
de venganza. 

El sabado 16 del corriente nuestro Com- 
pañero hacía recorrer una lista de sus- 
cripción á favor de los compañeros presos 
en el Rosario, sin que por esto su trabajo 
sufriera en lo mínimo — al contrario, tenía 
á su cargo y bajo su vigilancia 2 tornos 
en acción —más, como necesitaban un pre- 
texto para despedirlo, acto continuo corrió 
el rufian acerca el pantoja, este á su vez á 
delatar sin demora la preciosa ocasión á 
su inseparable y coafidente jefe y en un 
cerrar y abrir de ojos, fué despedido del 
taller nuestro compañero Dodad, sin más 
falta que la de haber sido siempre puntual 
y recto en su trabajo; poseer dignidad 
y no haber querido rufianar acerca de 
sus gefes, 

Ahí está la recompensa de nuestra labor, 
el pago de nuestra constancia. Uno tras 
otro, todos los compañeros del mismo ta- 
ller seguiremos el mismo sendero. 








t 











¡Y decir que nos quedamos beatos ante 


estos crápulas! su : 

¡No! no debemos callar. Al quedarnos 
mudos seríamos unos cobardes, Y a es tiem- 
po que la emprendamos con ese reptil que 
con su ponzofía venenosa nos hiere diaria- 
mentr; tiempo es que démos una buena sa- 
cudida á ese pantoja y quitarnoslo de nues 
tra vera; ya son muchos los males que han 
sufrido nuestros compañeros por el despa- 
rrame de su b=ba y si no obramos con 
tiempo, no tardáremos nosotros también 
en sufrir las consecuencias de sus infames 
procederes. 

Ahora bien Me dirijo á los administra- 
dores de la Empresa del Ferro-carril Fran- 
cés de-Santa Fé, y les digo: — Ya que 

os reglamentos de la empresa prohiben 
hacer circular listas entre los talleres sin 


previo permiso de la Dirección — ¿Porque ' 


se castiga al obrero L, Dodad, que ni si- 
quiera hizo circular dicha lista y se deja 
tranquilos á otros obreros y capataces que 
han hecho peor? Probablemente ustedes 
ignoran lo que se trama en los talleres. 

Muchas han sido las listas de rifas que 

* han circulado y ventas de artículos que se 
han operado en los. talleres sin ningún 
Visto Bueno de Vds. De ellas voy á citar 
dos casos que aún son frescos y de los 
cuales el que abajo firma con otros ohre- 
ros del taller, podemos dar pruebas evi- 
dentes. Son los siguientes: 

1” El capstaz de torneros F. Theron, ha- 
biendo comprado en un remate del Banco 
de Préstamos de esta ciudad, vario anillos 
de oro en un precio baratísimo, le tuvieron 
sin cuidado los reglamentos de la compañía 
y preguntando y otreciendo á cada uno de 
los obreros de su repartición, durante las 
horas de trabajo y á razón de 4 pesos cada 


anillo, y sin pagar patente, pudo deshacer- 


se de sus joyas con un beneficio amplio de 
su venta. 


2% El obrero ajustador Raujau, con la 
ayuda de otros obreros y el apoyo de cier- 
tos capataces, hizo circular durante un 
mes en los talleres una' lista de más de 
200 números para una rifa de un fonógrafo 
sin que nadie le molestara, no obstante ha- 
ber sido suscrito por los capataces y á co- 


nocimiento de gefes. - 


Si, señiores directores del Ferro-Carril; 
estos son los tráficos que se llevan á cabo 
por algunos de sus fieles servidores. Por 
esto los obreros honestos y sinceros s3mos 


mal vistos por todos estos denigrantes. 


Sin embargo diremos altaneros: Para que 
un jeíe de servicio permita un negocio co- 
mo el citado del Capataz Thérork, no cabe 
duda alguna de que sea remunerado con 
una parte de los beneficios; delo contrario 


el traficante sería destituido en el ac:o. 


¡Y ahora á tí, don Páncho ó Francisco! 
¿Donde tienes la conciencia? De seguro 
abajo de los talones. ¿Porque te escuendes 
cada vez que quieres perpetrar los actos 
tan infames que te hacen célebre? Si eres 
un hombre ¿porqué no te pones cara á cara 
con tu adversario y afrentas el peligro? 
Eres un cobarde. ¿No tienes bastante aún | 
con las lecciónes que te han dado los cbre- 
ros, Hayez, Granjan, Menendez, Beberragi ' 
y Otros? ¿De la paliza que te dió Beberregi ; 
en pleno taller? ¿De los su tos que te han 
dado varios de ellos, fugándote como un 
loco. por-las calles de Santa Fé, ¿De las re- 
cientes trompadas que acaba de darte uno 
de tus hijos? y en 6n ¿Te crees quizás que 


36 NL MILITARISMO 


_Hay muchos medios inmorales en las opera: 
ciones del sorteo; el primero, la resistencia que S 
opone el joven á'ir al ejército, resistencia que se 
verifica en hechos horrib!es, en hechos escanda- 
losos, Hay inmoralidades vergonzosas en los. re- 
Mapeo porque hay- muchos interventores 
en el sorteo que se han hecho ri dando por 
Hor bo inválidos y foc javálidos á los válio 

Con estos documentoá Ala vista y tenien- 

10 eri ci Alemania emigran anual- 
mente 45.000 jóvenes para huir del servicio 
militar, (52) y que, en general en Europa 
solo un término :medio de un 60 % de los 
lestinados ingresa en las filas; los demás 
nuyen, (53) En Francia, por ejemplo, solo 

e incorpora el 38, el 36 en Jtalia, y entre 
Nosotros, país joven, lleno de entusiasmo 
patriótico y guerrero, con un enemigo ofi- 
tal allende los Andes y á pesar dela ne» 
E 
¡ A0to:4 nuestras glorias patrias, solo esca 
Amente q res dad % delos desti- 
dos; los demás huyeron ó se ocultaron. (54) 
(51) Emilio Castelar, disourso citado por Bas" 

e tp 
(62). Diario de: Ses imss dela Oáimera de Dis 

EE e Pope a o 
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Juan, 1909. Hato dia: 


LA PROTESTA 


- Pa 5 . 


te será siempre permitido siembrar el mal? 

Mira que cada cosa tiene su fin, y tanto 
va el cántero á la fuente que acaba por 
romperse. 

Lá cuenta que adeudas con nosotros es 
graide y tardeótemprano tendrás que sal- 
darla. Ya puedes empezar á hacer un lla- 
mamiento á tus sztélites para acumular 
fuerzas y hacer entrega de acuentas so- 
bre tu deuda, de lo contrario, puedes pre: 
parar tu lingera y tomar las de Villadiego 
lo más pronto, antes que se presentan tus 
acreedores. l al 
/ GiL BLaAs 

AAA SY mk 

Macanas Periódistas 

Si no supieramos que la dirección de El 

Pais está á cargo del jesuiton reblandecido 

Lamas, nos bastaría leer las apreciaciones 

que hace del movimiento obrero; para con 

vencernus de ello. El día 15, decía que re- 
conocía la justicia de la causa cbrera, pero 
que cría de <u deber aconsejar al gobierno 
que fuera severo y enérgieo con los traba- 
jadores y vuelve á salir con la macana de 
la garentia de la libertad del trabajo. 
Preguntamos á El Pais aurque bien sa- 
bemos que todo cuanto dice es para adular 

á los empresarios y á los comerciantes para 

que le den avisos, vi:to que el engaña pi- 

changa y caza bobos de la cooperativa no 
da resultado para aumentar el número de 
subscriptores, y á pesar del regalo del reloj 
nadie quiere e:e diario; preguntamos ¿cree, 
corro dice, que es justa causa de los traba- 
jadores? 

| ¿Cómo, entonces, desea que sea extran- 

+ gulada, á manos de asquerosos atrope- 

| ladores y vicladores de mujeres? 

La libertad de trabaio que alude al pedir 
' garantias pera los carneros es la que po- 

dría alegar una compañía de salteadores 

pata trabajar. 
Dice El País ¿porque á un individuo que 
quiera trabajar se le ha ir pedir hacerlo? 
Preguntamos, porque á un individuo que 
quiere usar armas se le impide? Por qué 

al que no quiere ser soldado se le obliga á 

serlo. Esuna cuestión de solidaridad s0- 

cial? Pues la cuestión con los carneros 

estriba en lo mismo. No decimos que sea 
justo impedirles hacer su voluntad, pero no 
| 
| 
| 
! 
! 





estarco3 en una sociedad de justicia y ade- 
más cuando esa vcluntad es mala y nos 
perjudica, tenemos ó no derecho a impedir 
que se realice? ; p 

Y no decimos más porque bien pensado 


El País no vale la pena de que nos ocupe- ' 


mos de él. 
 —_  __  _ _ _ _ __ _  __  _ __ _ _ _  __ _______———_4 

Á los:obreros de la casa Kraft —He 
tenido conocimiento que en la casa G K-aft 
á los litógratos é impresores se Jes hace 
venir los días Domingos medio dia á hscer 
la limpieza de máquinas sin remuneración 
alguna; creo que si les mandarsn limpisr 
el......escusado es decirlo lo hariarrtrnbién. 

No es esto solo; en los demás talleres de 
la casa si habla con un compañero multa; 
si pierde algunos pliegos descuento; si vá 
un minuto después del pito, pierde medio 
día, esto sino lo echan á la calle, y toda 
clase de injusticias las sufren sin u:a pro. 
testa siquiera. 

Creo que todos esos compañeros incen- 
cientes que existen en el gremio de las 
artes gráficas son debido á que más se ocu 
pan del truco, de las copitas y principal 
mente de las carreras; deben dejar esa in- 
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Y aún sin tenor en cuenta la afirmación 
del general Capdevila, de que el serv'cio 
militar obligatorio es extraño y contra 
rio al carácter y al temperamento de 
nuestro pueblo (55) como suponemos que 
lo es así mismo á todo pueblo amante de la 
libertad; como lo es al de España, de la que- 

 exmigran gran número de hombres que no 
desean servir; como asi mismoal de Fran- 
cia, cuyo €2 por ciento de sorteados huye 
antes de ir á las filas; como lo es al del pue- 
blo inglés cuya juventud huia 0 millares 
al solo. anuncio de que iba á declararse en 
vigencia la, ley del servicio obligatorio; (56) 
aún sin tener én cuenta los padrinazgos irri» 
“tantes, las desigualdades en la aplicación de 
la ley, y sin cuidarnos tampoco de la afirma. 
ción del señor general Capdevila de que la 





(55) General A. Capdevila, Discursos, Diario 
de Sesionnes, Cámare de Diputados, Septiembre 
6 de 1901, ; 

x66) La afirmación del señor general A. Cap- 
devila, dice que en esos días New York rebosaba 
de jóvenes ingleses que huían del amago de vi- 
gencia de la: ley, pues éabido es que en Inglate- 
rra como en los Estados Unidos de Norie Amé- 






moralidad y fijarse en el movimiento obre 
ro; en las huelgas que se suceden unas tras 
otras y que es una vergilenza para nuestro 
gremio que es el más ilustrado pues de sus 
manos salen impresos los libros que comu- 
nican todas las ideas que debíamos ir á la 
vanguerdia del movimiento obrero y es al 
contrario estamos á retaguardia. 
Compañeros: la Federación de las Artes 
Gráficas e:tá organiza“a, asociémonos para 
luchar y hagamos ver al obrero de la Ar- 
gentina que hemos sido los últimos en or- 
ganizarnos, pero que seremos los primeros 
en la lucha por la conquista de nuestros de- 
rechos que por ley natural nos pertenece. 
— Un impresor. 
¡PEOEÓÑ LF Á_QB HB q yqpqmoQ QA OEOE0EEEOO OSCE 
UNA CARTA DE TERRILE 


Respetando el derecho de defensa publi- 
camos la carta que va á leerse. Conserva: 
mos la ortografía del original. 

Compañeros Redactores de La PROTESTA 


El sinvergúenza Terrile se atreve á mo- 
lestaros para mandar sentidas gracias á 
quien tuvo la amabilidad de concederme 
tal calificativo y para hacer corstar y de 
cirle á los eunucos de la Cappella Sistina 
de la calle Méjico que e grimicron mi 
nombre para atacar la Sociedad Mecánicos 
y Anexos que si no tienen otra candil 
pueden irse á dormir á oscuras. Porqué: 

1% Entre el sinverguenza Terrile y el 
moralista-socialista hay solamente la dife- 
rencia que el socialista aprovechó de los 


fondos de la Scciedad Mecánicos para su 
uso particular, comprando material y 4 los 


4 meses pudo reermbolsarlo; mientras si 
no hubiera aprovechado de esos fondos los 
hubiera entregato á las varias comisiones 
que fueron á pedirselo cuando la Soc!elad 
lo necesitaba a í hub'éra cumplido con su 
deber y yo no sería un sinverguenza no 
habiendo afrovechado nada y por causas 
ajenas á mi voluntad no pude todavia de- 
volverlos. 

22 Al señor Aymami que dice se retiró 
de la Sociedad por un manifiesto; yo el 
autor de ese manifiesto le dir $ que en dicto 
manifiesto ro había nada que podía herir 
la susceptibilidad de dicho señor Aymari, 
po"qué os unicos irforntes que tenía so- 
bre su persona me los había comunicado 
la compañera de Mattei y otros compañe- 
ros por ave-lo visto durante el estado de 
sitio tomar la copa en compañia de em- 
pleados del ex-comí: ari» Otamendi; des- 
pués de hsberse ofiecido 4 traer gente de 
punta y hacha para atajar á losobreros que 
hubieran ido á tiaBaujar; al ser declarada 
la huelga general el Domingo 21 de No- 
viembre del año citado. 

Dos palsb as más y dejo de fustidisr la 
atención de los compuñ:ros de La Pro- 
TESTA. 

E un cuarto de siglo que formo en las 


-filas de los que luchan por las reivirdica- 


ciones proletarias; por la causa obrera be 
dado todo lo que un ter .umano puede y 
está en el deber de d+r; por la causa he 
sacrificado tranquilidad, bienestar y por- 
venir de mis hijos, los que pufisran ser en 


¿Italia hijos de panciuto borghese están en 


este peís desgraciado faltindole á veces el 
necesario; pero yo educado en una escuela 
de sacrificio y no teniendo otro ju:z que 
mi conscienza poco me preocupo Ce lo 
que puede decirse de mi; mi femilia me 
trata de loco y m2 cuenta muerto; los obre- 
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la juventud honesta huye de las filas Es 
más, se puede ser ferviente patriota y no gus 
tar ser militar Esta aparente contradición se 
explica por la conducta que usan los jefes y 
oficiales con sus subordinados, y por el rela- 
jamiento y la corrup:ión que predomina 
siempre en lcs cuarteles y por otras razones 
que ya veremos. 

Por de pronto no olvidemos que segín 
la afirmación del Sr. general Caplevila en 
ningún' ejército del mundo las clases provic- 
nen de otro origen que del voluntariado, de 
los profesionales (58) y bién sabemos tam 
bién donde recluta sus hombres el volunta= 
riado militar. 

Después de esto y antes de entrar á exa. 
minar la segunda cuestión previa, rogamos 
nuevamente al lector el exámen de la Pstro- 
logia de las Multitudes de Le Bon y la 

- Psicologla de las Multitudes Argenti- 
nas de Ramos Mejía, para que recuerde 
cómo es que las multitudes, las colectivida 
des, influyen sobre el indivídus, y por qué 
generalmente lo. corrompen, obligándole A 
una regresión hacia la barbarie. En el taller, 
lo mismo que en la cárcel, en el presidio 
igual que en el convento y el cuartel, en la 





za (68), Capdevila, Discurso, Diario de Sesiow 
m0 A Cámara de Diputados, Septiembre 18 
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ros me tratan de sinverguenza; no me 
acobardé por lo primero no vay á matar- 
me por lo segundo. 

Saludo á Usted 

El sinverguenza Terrile. 

Suarez 271 (Boca) 

P. S.—Leo que yo me digo anarquista; 
nunca padecí de exibicionismo, (malattia 
di moda) pero he sido, soy y seré un re- 


' belde sin determinismo de ninguna especie, 


confundido en las filas siempre luché y 
siempre lucharé; si el año pasado salí de 
las filas fué porque viendo que todos los 
enemigos de la clase proletaria se levan- 
taban para matar la Feder. Obr. creí lle- 
gado el momento que los viejos tenían que 
cerrarse al rededor de ese pendón para 
defender y por eso que nunca acepté cargo 


rfenuncié en ese mcmento á mi linea de 
“conducta aceptando el de secretario lejos 


por cierto de pensar lo que me hiva á acon- 
tecer pero con eso y todo en el dia del pe- 
ligro volveré á tomar mi lugar en las filas 
según los dictados de mi conscienz'a. 
¡Dispensenme y olvidenmel Vale. 


Contestamo:: Terrile ha perdido el de- 
recho de acusar; podrá ó no ser cierto lo 
que dice del tesorero y de Aymami, pero 
ello no justifica ni disculpa lo hecho por 
Terrile cuyo deber ante todo, es restituir 
los fondos que retiene, por causas agenas d 
su voluntad, lo comprendemos, pero que 
retiene el fin. Comprendemos que le sea 
doloroso lo que le hemos dicho pero él dirá 
si es justo ó rc; que sea doloroso no nos 
importa; más doloroso es para nosotros 
que haya obreros que abusen de la con- 
fianza depositada en ellos. ? 

Sepa Terrile que no estamos dispuestos 
á tolerar que nadie, sea lo que fuere y l!á- 
mese como se llame, proceda entre los 
anarquistes de una manera poco éscrupu- 
loza. 

Lamentamos mucho que un hombre que 
dice hab:r kecho tantos sacrificios por la 
causa obrera; haya tenido un momento de. 
debilided y se haya dejado conducir á una 
acción anti anarquis'a; lamentamos lo ocu 
rrido, pero no podemos disculparlo: 

Si un hermano nuestro muy querido co- 
metiera, por ejemplo, la mala acción del 
espionaje ó delsción contra los obreros, la- 
mentaríamos mucho lo ocurrido, pero no 
podríamos disculparlo jamás. 

Comprendemos que la m'seria obliga á 
muchas cosas, pero eso no justifica lo hecho 
por Terrile, á qnien no podemos olvidar 
hasta que ro devuelva los fondos, después 
haga lo que quiera, pero sepa que su acción 
le inutilizó entre nosottos. No basta lla- 
marse anarquista, es preciso' p'obarlo con 
los hechos, y el de Terrile probó lo cor tra- 
rio precisamente. ¡ 

No pretendemos leg's!ar para nadie, pero 
tampoco puede nadie pretender privarnos 
del derecho de rechazar contectos desa- 
gradables parm nosctros. . 

No hemos de solidarizarros jamás con 
los que m'enten mistifi:aa, se emborrachan 
ó di:traen fondos socia'es para su uso per. 


sónsl. 


Entre ana quistases p“eciso jugar limpio 
y proceler hanestanan0'e, de lo contrario 
sea quien fuere nos tendrá en su contra. . 
Y nada más. 


¡<IílI _ 
LA PROTESTA se vende en to- 
dos los kioskos á 5 centavos. 
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tos del Ejecutivo Nacional. (46) 
Ahora bien; olvidemos por un momento 
que la ley no se cumple (17) para todos igual 
y examinemos sies justo qne 4 todos los 
hombres se les mida por ignal y se les chli- 
gue á pasar un cierto tiempo en una profe= 
sión que puele no ser de su agrado y-talvez 
serles odiosa $ insoportable 
No o!videmos las opiniones que acerca del 
ejército hemos examinado; recordemos así 
mismo la opinión contraria al servicio obli- 
gatorio, sostenida prr Balestra, el general 
Capdevi'a y otros en nuestro parlamento (48) 
- y oigamos (49) luego las autorizadas opinio- 


— 





(45) Artículo 21 de la Constitución Argewtina, 

(47) Con relación 4 lo, que ocurre en Europa, 
yn veremos lo dicho por Castelar; en cuanto á lo 
que ocurre entro nosotros, véase lo siguiente: La 
ley de conecripción no ee aplica con equidad, Ka 
dicho el general Capdevila; las excepciones y loa 
privilegios injustos han fulseado sn aplicación. 
Muchos conscriptos emigran al monte huyendo 
del gervicio militar; ing oficinas públicas qua de- 
penden del ministerio de la guerra, han esta- 
do (A) repietas de conscriptos de elevada clara 
social. —General A. Capievila, Discursos, Diario 
de Sesiones, Cámara de Diputados, Septiembre 
13 de 1903, 

(A) Y extán siempro.- 

(49) Véanse las notas 24, 3), bte.. eto, 

49) Para imayor ila-tracción del leotor queare- 
mos dar un ejemplo más. Helo aquí: En ocas ón 

- que olerta comitiva oficial se dirigía al lugar de 


, 
el 
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En “La Nación” 


(Excesos de un capataz) 


El capataz de los repartidores de La Va- 
ción, cuando supo que estos estaban invita 
dos para la reunión del gremio que se readi- 
76 el domingo ppdo., amenazó ásus esclavos 
con la destitución inmediata si asistían á 
dicha reunión. Como sucede siempre, hubo 
algunos que dejaron de asistir, pero 'os 
más, dispuestos á todo, fueron á la reunión 

El día lunes nseda hubo, pero el martes 
el aludido capataz despidió 4 dos de los 
repartidores que, vali ntemeste, habían 
aceptado cargos en la comisión de la So 
ciedad. : 

Pero he aquí que al sesles comunic«da 
la destitución, una voz dió el grito de 
¡arriba todos! á lo que todos los 1epartido 
res como un solo hombre abandonaron en 
masa la sala de repsrtidores, dispu-stos á 
plantar el trabajo. Conocida por el inten- 
d-nte de la casa esta resuelta y vir:l acti- 
tud de los repartidores, les invitó cortes- 
mente á retornar al trabajo sin destituir á 
nadie, haciendo presente al demasiado pe- 
rruno capataz, que en ese momento los re- 
partidores quedaban en absoluta libertad 
para reunirse, asocierse y hablar allí de sus 
asuntos sociales, siempre que -con ello no 
perjudicasen el trabajo. Hizo pr: sente ade 
más á los repartidores que dado el caso de 
necesitar hacer algún reclamo, se presen- 
taran á la Administracit n. 

Son dignos de tenerse en cuenta estos 
hechos y no podemos menos que felicitar á 
esos modestos trabajadores que tan viriles 
y erérgicos se muestran en la defensa de 


sus derechos. si 
¡Energía y constancia, y adelantel 
A A —————É 





COSAS VARIAS 


Martin Fierro—Nuestro estimado ami- 
go y compañero Ghiraldo nos anuncia la 
apar:ción, para Febrero próximo, de ura 
revista que tendrá el título que encabeza 
estas líneas. 

No hay que decir que dirigiéndola Ghi- 
raldo: ha de ser algo bueno. Precios: 120 
por trimestre, 400 al año. Administración 
Lima 487. 0 

Sentimos que la falta de espacio nos ing- 
pida publicar ,el hermoso programa de 
Martin Fi. “ro, 

Errata - La dirección del compañero 
Berri, es Miguelete 65 y ro 66 como erro- 
neamente se anunció en el pasado númerr, 

Solidaridad — Siento un deber moral de 
enviar los más sinceros agradecimientos á 
mis amigos y compañeros de Victoria por 
el acto de solidaridad demostrado con mi 
familia, por cuyo acto pudo aliviar en par» 
te la desesperante situación en que nos ha+ 
bía colocado el gobierno argentino por 
motivo de mi inesperada deportación. 

El hecho solidario demostrado por los 
compañeros de Victoria hacia nosotros, 


quedará eternamente grabado en nuestros 


corazones en señal de amistad y gratitud. 
Francisco BERRI Y FAMILIA, 

Sociedad de Tabaqueros—Esta Socie- 
dad, re.olvió en su última asamblea donar 
todos los fondos existentes en caja á benefi- 
cio de los estibadores en huelga. Es una 
nota simpática de solidaridad obrera. 

Asimismo se acordó una cuota mínima 
diaria de diez centavos por asociado, mien- 
tras dure el movimiento, 
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á los delicados. ¡Vaya eu hora mala el mi ita- 
rismo! 
Más completo, aunque no tan radical, es el 
juicio del célebre tribuno español: q 
Empecemos por esa triste iniquidad de la LOs 
" TERIA FUNEBRE, por la cual se arranca el 
corazóná unos, mientras que á otros se les llena 
de alegría el alma y los que ae alegran tienen 
gue alograrso de la tristesa do sus hermanos; Bi» 
gamos inquiriendo por qué salen de su casa los 
jóvenes, en la edad en que son más necesarios 
para sos padres y en que las primeras pasiones se 
arraigan en la tierra; continusmos por la injusti- 
cia irrítante que hay en esa contribución anti 
democrática, auti-humanitaria—y por eso decimos 
que es una contribución inícua—la injusticia de 
que la paga el pobre y no el rico... (50) cuando 
el pobre necesita más Áá sus hijos que el rico, 
porque los ha oriado para que empapen con el 
sudor de su frente el campo que les da sue fru- 
tos; para que trabajen en el taller y le don su 
sustento, on ol memento mismo en que las fuer» 
zas de su alma como las de su cuerpo decaen, 





(50) Tomamos estos párrafos de Castelar, de 
la cita que de ellos hizo el Sr. diputado Balestra, 
quien al llegar aquí dijo: igualito d sus proyes: 
tos, señor ministro.—Balestra, diecurso, vénso 
Diario de Sesiones, Cámara de Diputados, Sep- 
tiembre 17 1901. 


/ 
Ars 





LA PROTESTA 
mm E 


Pedro Gallo—La compsñera de este | 


obrero, recientemente expulsado á Monte- 
video, ha venido á pedirnos porgamos en 
corocimiento de los compzñeros, que de 
sesria ser ayudeda para trasladarse á su 
lado á'a mencionada ciudad. 

Virginia Bolten — Esta compañera dió 
en Mar del Plata dos excelentes y muy 
cener riides conferenciss. Antes de cada 
una, la niña Mejcedes Ba'ora y la compa- 
fiera Ju ta Seun declime«ron poesias Las 
corferencias fueron sp'sudidas, la confe 
rerciante «gresó ya 3 Montevideo ; 





Movimiento Obrero 


Capital. —Sigue parcial la hus'ga de pa- 
naderos; lo mismo debemos de ir d= los 
obrercs en mimbre, 

Del puerto solo tenemos que decir: la re 
sistencia cada vez más erérzica y decidida 

Créese próximo el triunfo de los huel- 
gui:tas. 

La Pr:msa—El miércoles 27 despidieron 

á dos rep»rtidores por el delito de pertene- 
cer á la "Sociedad de su grerrio Uno de 
ellos M«:nuel Segad, inválido, manco, y 
muy considerado hasta entonces. 
Al tener conrcimiento de lo ocurrido, la 
Sociedad de Repartidores y Vendedores de 
Diarios resolvió llamar $ uns asemblea ge- 
neral extraordinaria en la que con asisten 
cia demás d- 500 socios y á pesar del «te 
rrorífico» esp'oraje erganizado por La 
Prensa, y en medio del mayor entusiasmo 
se re:olvió enviar un pedido de reposición 
de los repartidores despedidos, reconcci 
miento de la Sociedad, Za Prensa no se 
dignó contestar. 

Una Cemi:ción fué en'orces á ver sl ad- 
ministrador y como fuera inútil cuanto se 
hizo para inclinsr al coloso del lado de la 
la razón y de la justicia y sobre todo del 
pueblo, de los trabajadores, de quienes se 
dice tan amigo y d: fensor, como fuera inú 
til todo, repetimos, declaró:ele la huelga, 
con excelentes resultados: ni un solo repar- 
tidor ni vendedor sacó diarios 

Grandes fueron los apuros del coloso pa. 
ra obtener el servicio de algunos infelices 
desgraciados, que se pre:taron á sacar dia- 
rios. 


A uno de ellos le ataceron en el mismo 
tranvía en que iba por la calle San Martir, 


rompiéndole todos los ejemplares; un carro 
de mano que lleno de Prensas se dirigía al 
correo fué atacado por los vendedores y 
quemado su contenido. En la plaza Mayo 
el intendente de día de La Prensa, Sr Ure 
valero o y decidido y sin temor á nada 
atrepelló, revólver en mano, á un grupo de 
vended.res que hacia propaganda para 
que nadie comprara Prensas. 

La pol cía recorrió sin orden de allana= 
miento el domicilio de algunos repartido» 
res, de los cuales hay cuatro presos en 
este momerto. , 

El jueves á la 1 de la meñana la comi- 
sión huelguista seguía en reunión perma. 
nente. y 

El bullicioso entusia mo de los vendedo- 
res es bien difícil de describir. 

Abajo La Prensa, abajo el diario de la 
farola, abajo el diario del engaño del pue- 
blo el diario que estafa á sus tipégrafos 
como á Real. Viva la huelga, eran las pa- 
labras que más se oían. 

El jueves La Prensa fué repartida en 
carruajes llegando á algunas casas á la 1 
de la tarde. 


% 


38 EL MILIPARISMO 


ley no se cumple por igual, de que las clases 
pudientes la eluden y de que ella en sí mis- 
ma, (la ley del servicio militar obligatorio) 
produce en épocas de paz los mayores 
y más lamentables perturbaciones eco: 
nómicas y sociales, (57) aún sin tener pre- 
sente nada de esto iltimo y solo ante el 
espectáculo conmovedor de millares y mi- 
llares de jóvenes que rehuyen el servicio 
militar, emigrando de su patria y afrontando 
todas las consecuencias de la emigración y 
de ja deserción; ante estos hechos nosotros | 
preguntamos al lector si no piensa que el 
servicio militar obligatorio tiene algo de in 
justo, algo de cruel, algo de bárbaro como 
dice Sergi y : 

¿Por qué es tan unánime y general el sen- 
timiento de repulsión y de hostilidad hacia 
el servicio militar, especialmente entre la 
juventud estudiosa y pensadora; entre la 
juventud honesta y laboriosa? Y esta advere | 
sión al militarismo no es de ahora: ya hemos 
visto quo en la antigua Roma eran muchos 
los que según Marcelino (véase la nota 4) se 
cortaban el pulgar para no Servir... 

En España ocurria que muchos jóvenes 
preferían hacerse extraer las muelas antes 





(57) Capierids: discurso en la Cámara de Di. 
putados; Diario de Sesiones, 6 de Septlembre 
de 1901, 


La Sociedad de Repartidores y Vende- 
dores ha dirijido notas á cada una de las 
70 sociedades Federadas á la F. 0, A. á la 
cual pertenece también la de Repartidores 
y Vendedores, pidiendo: á la de Cocheros 
no facilite coches, á la de Estibadores no 
descargue carbón; á la de carreros no tras 
porte ni papel ni carbón para La Prensa y 
solicitando, de la C A de la Federación 
una declaración de boycott contra La 
P.ensa. De aceptarse tend ía La Prensa 
mis de 40 mil obreros en su contra. 

Acorseian 05 á los repartidor s redacten 
un manifiesto explicativo dirigid al públi- 
cr y sl comercio relstando lo ocurrido, y 
al declararse el hoycott deben obligar á 
los almaceneros, carniceros, dueños de 
cafés, restaurants, fondas, etc etc, bajo 
ameraza de no cc mprarle á dejar La Pren- 
sa otro tanto con las peluquerías y lo mis- 
mo coa los que pongan anuncios en La 
Prensa. : 

El diario del pueblo ha demostrado ser 
el más ruín enemign del pueblo. 

Nora — En este momento, Viernes á las 
10 p. m nos avisan que el coloso cede: 
Descanso dominical, reposición de los d2s- 
pedidos, reconocimiento de la socieded y 
a'go más. 


Descanso Dominical. — Parece que va á 
ser un hecho el descanso dominical para 
les dependientes á excepción quizá de los 
de farmacia. La U. G. de T. siempre opor- 
tuna y correcta ha resuelto ahora adhe- 
rirse al descanso dominical y boycottear á 
las casas que no lo concedan. 

Herreros —Han presentado un pliego de 
condiciones á los patrones. 

Pintores —Puede darse por terminada la 
huelga de estos obreros: pocos son lo pa- 
trones que faltan por firmar aceptando en 
todo lo pedido por los obreros. 

Albañiles. —Sigue parcial la huelga de 
este gremio contra los patrones que no 
firmaror. Parte del gremio acusa de trai- 
ción, en un manifiesto, a su presidente A, 
Luzzia. 

Interior. Quilmes—No tuvo lugar la 
huelga de panaderos por haber obtenido 
sin ella las mejoras solicitadas. 

O ro tanto pued2 decirse de los peones de 
la cervecería Q 1ilmes. 

Las mejoras obtenidas han sido el 15 y 
el 25 %/, de aumento pera los empleados y 
para los obreros respectivamente. 

San Fernando—S'gue la huelga de los 
cbreros de los aserraderos. 

La Nación no le da importancia- porque 
dice, el 70 */, son niños de 12 á 16 años. 

Muy lógica La Nación. ¿Es que esos ni- 
ños no son personas humanas? ¿no “vale la 
pena la salud y la vida de esos niños. 

Rosario—Declaráronse en huelga las cos- 
tureras de bolsas; piden 2,00 $ diarios en 
vez de 1.50. - 

—Las costureras de registro harán otro 
tanto. 

—Los lustrabotas pedirán el descanso do: 
micical. 

—Reina mucho descontento entre los te- 
legrafistas á causa de que se les quiere im- 
pedir de pertenecer á la sociedad. 

—Continúa la huelga de albañiles. 

—Los zapateros y los peluqueros proyec- 
tan pedir mejoras. 

—El domingo se realizará un gran mitin 
de protesta y solidaridad y el lunes se tra- 
tará de realizar otro contra los altos alqui- 
leres. : 
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de ir al cuartel; muchos otros procuraban 
gar las complacencias de los médicos de 
Es juntas 6 de loz encargados de medir las 
tallas; es ulo asqueroso y miseratle en 
que se trata al hombre como mercancia. 
Cuando aquí en la Argentina -era ley que 
los jóvenes casados no fuesen á las “las, eran 
muchos log que se casaban para evitar el 
servicio; ahora que eso ya no es bastante, 
serán muchos los que emigren y cada vez 
más, á medida que vayan haciéndose publi 
cos los procedimientos y los hechos de la 
vida de cuartel. ¿Noes, en verdad, suge- 
rente que desde la más remota antigiúedad 
hasta la fecha, en los pueblos más mercanti - 
lizados como en los más entusiastas, siem- 
pre la juventud y los filósofos, hayan sido 
contrarios al militarismo? Dejamos al lector 
el trabajo de contestar á esta pregunta y en- 
tre tanto recordemos que los documentos 
que hemos presentado establecen: 1% que la 
mayor parte de los más ilustres pensadores 
- son adversarios, enemigos declarados y ab- 
solutos del militarismo como institución; 2% 
que la juventud honesta, laboriosa, la juven- 
tud pensadora y estudiosa, hace cuanto pue- 
de para rehuir el servicio militar. Y 
Digno es de tenerse en cuenta que al mis. 
mo tiempo que, según hemos visto, al ejér= 
cito, en calidad de voluntarios, solo ayuden 
log elementos más repulsivos de la sociedad, 


CORRESPONDENCIA 


M Torres—8u carta tiene dos partes distintas 
que examinar. Es verdad á nuestro entender que 
usar dijes tales como auillos, cadenas, alfileres y 
otras chucherias, es algo infantil; el hombre serio, 
re/llexivo y sensuto, mira todo eso con indiferencia, 
sea 6 no anarquista. Pero no es menos cierto que 
eso es cuestión de gusto personal y nadie debg to- 
marlo 4 pecho, y todo lo más puede inspirar curio- 
sidad. Claro que suele ocurrir que quien de tales 
chucherias se ocupa y les da importancia, tenga 
mucho aire en el cerebro, pero no todos son así jni 
hay porque imponerles como cosa de conducta anar- 
quista el desprecio por las jovas Y raratijas. Para 
ello es preciso ser muy ilustrado y muy modesto. 

Y después ¿qué pueda importarnos que un com- 
pañero use cadena ó no? Es cuestión de gusto y de 
ilustración; que ello sea imitar á los burgueses no 
es razón por el hecho.de que ellos tambien usen 
joyas. En ambos casos es una obstentación; gusto 
personal. Comen los burgueses en platos y pasean 
en tranvía á veces, sin embargo no es por imitarles 
porque comemos en platos y con «“ubiertos y pasea - 
mos en tranvía. Que los burgueses usen serville= 
tas en la mesa, no ha de ser motivo para que se 
diga que si el obrero las usa pudiendo, ha de ser 
por imitarlos ¿Está conforme? 

Chiappero—Con distinto motivo le dedicamos 
las palabras anteriores, que felicitar sea en algunos 
una farsa, no quiere decir que haya puerilidad en 
que yo por ejemplo desea á Vd. compañero, un 
feliz año de propaganda y de lucha Bien sabe- 
mos que el simple deseo no tiene eficacia alguna, 
pero que mal hay en que yo y todos nos saludamos 
al iniciarse un nuevo año? No le place á Vd. el 
saludo de un amigo, sabiéndolo sinceru. Por lo 
demás eso que Vd, dice de que la división del tiem 
po en años es convencional, me hace observarle que 
tambien la escritura lo es, y así mismo las divisio= 
nes geográficas, lo que no impide que nos sean mny 
útiles; eso es todo. 

Garibaldi—No es utilizable. Ensaye otra c0- 
sa mejor, EIA 

G. Serricht-—1Imposible publicar lo suyo; de- 
masiado extenso y kilométrico; nos falta espacio y 
tiempo. $ 
J Buscon-—Es demasiado extenso y ya perdió 
su oportunidad. ; 

'onco—No es utilizable lo snyo 

Polo Sur y Marré—No es utilizable. 

J. M.-—Esperamos lo prometido acerca de Las 
Victimas del Clero. 

A. Zamboni—Lo de esta vez no es utilizable, 

R. Osita—Irá en el próximo. No se extienda 
tanto se lo rogamos, : 

Scopetani —El dato á que se refiere es tomado 
de la prensa burguesa; todos los díarios de aquí lo 
dijeron. De todos modos gracias. 

Mumba —Esperamos más datos confirmados por 
otros compañeros si es posible, 

J. Bosio—Recibidos 18,04; 5.00 para la La 
Proresta y el resto para los huelguistas, 4 quienes 
los hemos entregado ya. . 


: BALANCE 
. Día 22 de Enero—S. €. de Carros 500, venta 
5.00, Taller Yolanda 50—Día 23: Campana 8. €. 
U, Obrera 9.50, de Zárate J M. 4.00, Centro 
E Zola 2.00, ventas 8.00, Tres Coronas 5.80, 
de Chascomús un subscriptor 2.00, Chamizo 300, 
de Quilmes M. S. 2.10,-—Día 24: P.Z. 60R T. 
40, del Paraguay Juan Bosio 500, por conducto de 
L'Avvenire S. E. del Puerto 80, un broncero 75, 
de La Plata A G, C. lista 387, M. C 1,00, N.N. 
90—Día 25: Del Rosario Fraternidad 2.25, Olava- 
rria un remitente 2.50 S, albañiles 1.60,—Día 28: 
Virginia Bolten 2 00, Adolfo Moglia lista 10,50,— 
Día 27; ventas 7.00, D, D. 40,—Día 28: C. R, 30, 
—Día 29: Villa Constitución C, M. 3.00, varios 
gráficos 1,00, Total entradas $ 90.67 

SALIDAS 

Imprenta, 7000 ejemplares............... 20. 
Redacción aocprorannos Aaron crpurrroriarocaos er rererep0r.... 
Correo y VarioS............... iR 
Deficit A A 


AAA 22JJJA2 
: Total 289 14 
Deficit actual $ 198.47. 


BOYCOTT 
íñ los elgarrillos S - 
La Popular N. 1 — Bohomi08, — Ctco. 
Montevideo, Crucero Rio de La Plata 
Paris, Dandiolto y Moro 


34 EL MILITARISMO 





SER Copee y del famoso tribuno Cas- 


He aquí, en líneas, la opinión del 
Lo a arcade Bs 


No todo el mundo tiene temperamento militar, 
el servicio militar, repuguante y grosoro, ofende 


una fiesta á bordo del crucero «Buenos Aires» y 
en presencia de varios diputados, entre ellos. el 
senor Garzon, el diálogo siguiente, tuvo lugar 
entre el diputado Sr Balestra y un consoripto pro- 
vinciano: 

--Y usted, ¿qué edad tiene? 

—Treinta y dos años, señor. (Sorpresa general) 

.--¿Y como lo han traido aquí entonces? 

— Señor, porque saqué bolillas blancas, (Risas 
y aplausos) 

—Pero hombre, si usted tiene treinta y dos 
años en vez de los veinte que deben tener los 
consorptos y no sacó bolilla negra, había dos mo- 
tivos para no traerlo, 

-—Es qne me hicieron sacar otra bolílla, 

—Ah! ¿el? y, ¿qué sacó /antonces? 

—Volví á sacar otra blanca. (Risas 

—Pero, entonces, ¿cómo lo han mandado? 

ee que me dijeron que sacara otra bolilla. 


) > 

—Y entonces sacó una negra, '¡es claro! 

—No, señor, volví á sacar otra blanca,  (Kigns 
y aplausos) z 

-—Pero, ¿cómo diablos lo han maudado entonces? 

—Abh, señor, es que me dijeron que tres hlan- 
cas valian una negral! (Risas y spleusos 

Como se ve, es infalible el pistema de los equí- 
valentes.—Balogtra Discursos, Diario de Sesto 
nes, Cámara de Diputados, Septiembre 17 1901: 








